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Introducción: 

La fiesta de María Inmaculada nos hace sentirnos unidas/os desde el amor de 

hermanas/os. Este año, queremos que a través de la novena, Dios nos ayude 

a estrechar más los lazos de hermandad que reina en nuestra familia 

concepcionista. 

En María descubrimos las maravillas de Dios.  Abramos la puerta de nuestro 

corazón de par en par, para permanecer con María y dejar que Dios, a través 

de ella, haga su obra de transformación en nuestras vidas.   

Hoy, María Inmaculada, nos acercamos a Ti para recordar tu presencia  

liberadora en nuestras vidas y en la vida del pueblo. Ayúdanos a semejarnos 

cada día a Ti y así ir dando respuesta desde Jesús Misionero que pasó 

haciendo el bien, enseñando y curando. 



María Inmaculada, haz que a través de la novena del 2.018, Dios nos conceda 

nuevas vocaciones y que éstas se dejen formar desde el Espíritu de la 

Congregación para llevar el mensaje de Cristo a los más necesitados y en los 

lugares donde todavía no conocen su Palabra.  

PRIMER DIA: MARÍA MUJER DEL SÍ 

Canto: Quiero decir que sí 

 DINÁMICA: 

Se escribe en trozos de papel de varios colores, doce cualidades de María. Se 

colocan ante el altar. Cada una/o irá expresando la cualidad con la que más 

se identifica. Después de dos intervenciones, se canta: 

Quiero decir que sí, como Tú María… BIS. 

Momento de silencio para  interiorizar la cualidad con la que nos hemos 

identificado.  

Lectura bíblica: Lc 1, 38: 

 María dijo: "Aquí está la esclava del Señor; hágase en mí según tu 

palabra". Y el ángel la dejó. 

Oración final: 

Te damos gracias Señor por habernos dado a María como Madre. Haz que a 

través de su Sí generoso, seamos fieles a nuestro compromiso de cada día. 

Amén 

SEGUNDO DIA: MARIA MADRE DE JESUS 

Canto: Buena Madre 

 Ya desde el comienzo, la Iglesia reconoció la maternidad virginal de María. En 

última instancia, María está en el origen de la revelación sobre el misterio de la 

concepción virginal por obra del Espíritu Santo. 

Los primeros cristianos captaron inmediatamente la importancia significativa 

de esta verdad. En realidad, Jesús, Hijo de José según la ley, por una 

intervención extraordinaria del Espíritu Santo, en su humanidad es Hijo 

únicamente de María, habiendo nacido sin intervención de hombre alguno. 

Así, la virginidad de María adquiere un valor singular, pues arroja nueva luz 

sobre el nacimiento y el misterio de la filiación de Jesús, ya que la generación 

virginal es el signo de que Jesús tiene como padre a Dios mismo. 



 Silencio y meditación 

 Rezamos tres Ave María, por todas las madres que sufren, las que están 

tentadas al aborto, aquellas que cada día reciben maltratos en el 

hogar y por último por las que son estériles.  

Oración final: Gracias Señor por regalarnos a tu Madre, María. Hoy nos unimos  

a ella, en esta novena para aprender de su maternidad. Amén 

 

TERCERO: MARÍA MADRE DE LA ESPERANZA 

Canto: Contigo María queremos estar  

Queridos hermanos/as ¡buenas tardes! 

Hoy es nuestro tercer día de la novena,  contemplamos a María, Madre de la 

esperanza. María ha atravesado más de una noche en su camino de madre. 

Desde la primera aparición en la historia de los Evangelios, su figura emerge 

como si fuera el personaje de un drama. 

 “María no es una mujer que se deprime ante las incertidumbres de la vida, 

especialmente cuando nada parece ir por el camino correcto. No es mucho 

menos una mujer que protesta con violencia, que injuria contra el destino de 

la vida que nos revela muchas veces un rostro hostil. Es en cambio una mujer 

que escucha”.  (El Papa Francisco I) 

Dinámica:  

En estos momentos, recordamos nombres de personas concretas que 

constatamos que tienen esperanza en nuestro entorno y las citamos a viva 

voz. Al finalizar, nos daremos un abrazo para unirnos a estas personas que 

tienen esperanzas en la vida.  

 Rezamos un Ave María con las manos cogidas junto a la imagen de la 

Virgen Inmaculada.  

Oración final:  

Señor, te damos gracias por regalarnos a María, como Madre de la Esperanza. 

Concédenos la gracia de permanecer siempre en tu espera. Amén 



 

 

DÍA CUARTO: MARÍA MUJER AGRACIADA A LOS OJOS DE DIOS 

   Canto: Santa María servidora 

Dinámica: 

Cada participante tiene una vela encendida en la mano. Vamos 

acercándonos en forma de procesión ante la imagen de María Inmaculada, 

depositamos la vela, luego la persona dice una letanía de la Virgen y 

respondemos cantando todos:  

Ven con nosotros a caminar, Santa María, ven (bis) 

 Al acabar, Cantamos (Nos ponemos de píe y cantamos) Salve Regina… 

Oración final: 

Señor, hoy queremos darte las gracias por elegir a María entre tantas mujeres. 

Ayúdanos a ser como ella y a imitarte siempre. Amén 

DÍA QUINTO: MARÍA MADRE DEL AMOR  

Canto: María, de Ti nace la vida, de Ti brota el amor… 

Meditación: 

"Al sexto mes fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, 

llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre, llamado José, de 

la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y entrando donde ella 

estaba dijo: "Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo...vas a concebir 



en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús"... Dijo 

María: "He aquí la sierva del Señor; hágase en mí según tu palabra"". (Lc 1, 26-

28.31-38) 

 En estos momentos hermanas, vamos unirnos a todas las hermanas de la 

Congregación y rezaremos cinco Ave María: primer misterio de gozo: 

 La encarnación de nuestro Señor en el seno de María Virgen 

Oración final: 

Oh Dios, autor de la salvación, que enviaste a tu ángel Gabriel a Santa María 

para hacerla Madre del Redentor; aviva en nuestra mente la firme convicción 

de ser tus hijos y de querer vivir siempre en comunión con el Cuerpo de Cristo, 

que es la Iglesia. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén 

DÍA SEXTO: LA INMACULADA CONCEPCIÓN DE MARÍA 

Canto: Dios de la vida  

Meditación: (Leída por una hermana) 

La Inmaculada Concepción de María es el dogma de fe que declara que por 

una gracia singular de Dios, María fue preservada de todo pecado, desde su 

concepción.  

Como demostraremos, esta doctrina es de origen apostólico, aunque el 

dogma fue proclamado por el Papa Pío IX el 8 de diciembre de 1854, en su 

bula Ineffabilis Deus. 

 "...declaramos, proclamamos y 

definimos que la doctrina que 

sostiene que la beatísima Virgen 

María fue preservada inmune de 

toda mancha de la culpa original en 

el primer instante de su concepción 

por singular gracia y privilegio de Dios 

omnipotente, en atención a los 

méritos de Cristo Jesús Salvador del 

género humano, está revelada por 

Dios y debe ser por tanto firme y 

constantemente creída por todos los 

fieles..." 



La Concepción: Es el momento en el cual Dios crea el alma y la inunde en la 

materia orgánica  procedente de los padres. La concepción es el momento 

en que comienza la vida humana. 

Cuando hablamos del dogma de la Inmaculada Concepción no nos 

referimos a la concepción de Jesús quién, claro está, también fue concebido 

sin pecado. El dogma declara que María quedó preservada de toda 

carencia de gracia santificante desde que fue concebida en el vientre de su 

madre Santa Ana. Es decir María es la "llena de gracia" desde su concepción. 

 

Canto: María Inmaculada Madre, nosotras te cantamos… 

Oración final: Oración a la Inmaculada Virgen María 

 

Santísima Virgen, yo creo y confieso vuestra Santa e 

Inmaculada Concepción pura y sin mancha. 

¡Oh Purísima Virgen!, 

por vuestra pureza virginal, 

vuestra Inmaculada Concepción y 

vuestra gloriosa cualidad de Madre de Dios, 

alcanzadme de vuestro amado Hijo la humildad, 

la caridad, una gran pureza de corazón, 

de cuerpo y de espíritu, 

una santa perseverancia en el bien, 

el don de oración, 

una buena vida y una santa muerte. 

Amén" 

DÍA SÉPTIMO: MARÍA, MUJER SENCILLA 

CANTO: Virgen sencilla y humilde que viviste en Nazareth 

Dinámica:  

Junto el altar del Señor, se pone una imagen de la Virgen Inmaculada. 

Todos/as los /as participantes llevan flores a la oración. De una en una se irán 

levantando, se dirá nombre de un país donde tenemos presencia, se 

depositará la flor junto a la imagen de María y se rezará un ave María. 

 Oración Final:  

Señor, Tú que nos regalaste a María como Madre, haz que seamos sencillas/os 

como ella y ayúdanos a abrir nuestro corazón enteramente para Dios. Amén 

DÍA OCTAVO: María Modelo de entrega a Dios. 



Canto: El Señor ha estado grande, a Jesús resucitó… 

Dinámica:  

Rezamos con nuestros nombres, ponemos nuestros nombres en papelitos y los 

depositamos al píe de la imagen de María Virgen. 

Rezamos el primer Misterio de Gozo del Santo Rosario (Padrenuestro, diez 

Avemarías y Gloria). 

 

Este día, ayuno de algo que sea muy personal y apetecible, ofreciendo a Dios 

esta pequeña mortificación. 

 

Oración: ¡Oh María la elegida, la prometida de Dios!. Pon en nuestro corazón 

el ser servidores de Dios como lo fuiste Vos, con humildad y dejando todo acá 

para caminar hacia la Verdad. Amén. 

 

DÍA NOVENO: María, mujer disponible 

Canto: María, de Ti nace la vida, de Ti brota el amor… 

Queridas/os hermanas/os: 

 Hoy, vamos a interiorizar el magníficat y contemplar las maravillas que Dios 

hizo en María. También podemos escribir nuestro propio magníficat después 

de estos nueve días de oración con María. 

“Y dijo María: Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en 

Dios, mi salvador; porque ha mirado la humillación de su esclava. Desde ahora 

me felicitarán todas las generaciones, porque el Poderoso ha hecho obras 

grandes por mí: su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de 

generación en generación. Él hace proezas con su brazo: dispersa a los 

soberbios de corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 

humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide 

vacíos. Auxilia a Israel, su siervo,  acordándose de la misericordia -como lo 

había prometido a nuestros padres- en favor de Abrahán y su descendencia 

por siempre.  

María es la Discípula perfecta, es la primera creyente y seguidora de Jesús, a 

través de la escucha de la palabra, encarnó al Verbo y desde ese momento 

fue la discípula del Verbo. En ella, se percibe una total disponibilidad. 

 Oración final:   



María Inmaculada, concédeme la gracia de estar siempre disponible a los 

designios de Dios, aprender a ser pequeña/o cada día a fin de leer los signos 

de los tiempos desde Jesús. Amén. 

  


